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PROLOGO.

Galcrm ; pircrla al fandí) y laterales.

ESCENA raiM E R A .

Doy JuA^ Pacheco en el fondo.—Do>- BEt.mAN mirando 
por la-¡merla de la bqaierda.

JüAR. Sí, allí cstik Graih Maestre de Santiago! A!i! El 
lionor que debiera ser rnio; único qitc deseaba 
tni.ambicioii. Rey Enri<inc! le perdono, porque 
siempre son Iguales mi lealtad y nn cariño... 
pero... tú no sabes la herida fp»e has abierto en 
mi corazón. (Bajando.) (iuarde bios al Gran 
Maestre de la óvden de Santiago.

Belt. Guardad un titulo que solo debierais vos llevar. 
Marqués dc'Villena. Ibais á ver ai Rey?

Joan. Si, iba á verlo. Pero... y vos? Cómo tan l•cÜrudo 
de la Real Cámara?

Belt. Ay don Jaiou! Los honores me abruman y me 
cansan.

JüAN. Pero el cariño del lícy...
Belt. El Rey... quiere tkmne una posición snperiop 

á mis fuerzas y á mis servicios. Otros con mu­
cha mas razón,, deberian ocupar mi puesto de 
privado. Vos, por ejemplo, Marques de Villena,



<íuc hííbeís posado vuestra vida eiv servicio do 
los monarcas; vos sabio, poIíUco, cpie lan bien 
habéis dirigido la nave del Estado.

Juan. Cesad, don Bcllran, dejadme á mí retirado en 
nji ministerio, y  ocupaos tai^solo de vos. Et 
trono necesita hoy la ardiente sangre de jóve-. 
lies valientes y bizarros, para sostener la guer-. 
ra que nos asedia. Qué haiíamos nosotros, po­
bres viejos, si tuviéramos que empuñar las 
armas en defensa de nuestro Roy? Se necesita 
un brazo de acero, y ese brazo sois vos. Dí­
ganlo si-no los moros de Gibraitar á quienes por 
última vez acabais de derrotar. Vos unís á la- 
fuerza la bravura. Eji la guerra sois vencedor;, 
mi los torneos sois el niño mimado de la fortu­
na, y en los salones... A propósito, don Beltran; 
ayer en el torneo debió quedar satisfecha vues-, 
tra reina de la hermosura. Sabéis que sois ef 
I>r¡mcro que ha vencido en el campo los ilus-. 
tres nombres de Córdoba, Guevai*a- y Sandoval?’ 
Pardiez que sois afortunado ; muy grato le 
debió ser á nuestra joven Reina.

^LT. (Ah!)
Juan. (Se turba... cierto es.) Y aun no faltó quien 

notara vuestras miradas, al rendir á sus piés. 
vuestra banda de vencedor.

Belt?. Pues, vivo Dios, don Juan, que al ver los ojos 
que tan osadamente deeis que se fijaron en los. 
mios, mi daga los hubiera arrancado y  pisado, 
cual los de un reptil.

J uan. Jóven^ no os acaloréis; recordad que estáis en 
la córte de Castilla, donde los triunfos son muy 
pasageros.

Belt. Mi espada sabrá sostener los mios.
Juan. Hay armas que vencen los mas finos aceros.
B ei.t. Para esas armas... guardo la privanza dcl Rey.
J uan. Escuchad á un amigo que os quiere, don Bel-

Iran; el padre del Rey Eiiriquoliivo como este- 
un privado, á quien llenó de poder, honores y 
riqueza. Como vos gobernaba el Estado , y 
(»1110 vos también era el primer Grande de Cas­
tilla: recordad su nombre^ y apreciareis el avi­
so; este hombre...
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Biìi-r.
J uan.
B elt,
Juan.

Juana.

B elt.

J uana.

B elt.

J uana.
B elt.

Düii Juaul-
Era do» Alvaro dO Luna!'
A h!...
Paso J  Ja Cámara Real. (Vá^e por la clerechü.)

ESCENA !!•

Don' Beltran.

Vivo Dios, Marqués dfe Villoiia, qne si otro osa­
ra proimijciar iO*rjqe vos digislois... Necedad! 
Es una voua figiuadon de ese liombre... Qué 
duda cabe? No fic ocultado hasta hoy mi amor 
cti lo mas escondido de mi alma? Y ayer... 
mas... sí... bien pudo ser... soy tan iinpruden- 
tcí... Pobre Ueitia! Estás destinada tal vez á ser 
el juguete de ese débil monarca, y los nobles 
no han de<íLspciisai to una mirada de árcelo, ni 
como Reina,, ni como nitijer... Maldición! Es 
preciso: hoy pediré permiso al Rey para par­
tir; debo dejar la córte; debo dejarla, si; par­
tiré, partiré!

ESCENA XII.

Bic/ios.— Doña J uana.

Dónde queréis partir, Gran Maestre de San­
tiago.
Ah! señora! V. A. sin.duda ha escuchado mis 
píUabi’as... y . . . .
Las he escuchado, y  por lo mismo pregunto. 
Dónde qiicreis partir?
Quiero partir, señora... donde la obligación me 
llama; creo que es cuanto la Reina me ha man­
dado decir.
Y nada mas?...
Mande cuanto gusto V. A.

J



Juana. No manda la Reina donde supliea la mujer. Dón­
de queréis partir?

B elt. A h, sefiora! si debiera pesar vuestras palabras 
cual el alma apetece... quedaría mudo , y no 
podría satisfacer vuestra exig-encia. Pero estoy 
ante la Reina de Castilla, y no quiero olvidar­
lo, por mas que conteste con la franqueza que 
se me pregunta. Que dónde quiero partir! Quie­
ro partir donde olvidado de mi existencia, pue­
da tener mas vida el pensamiento. Quiero par­
tir donde el alma pueda tender su vuelo hasta 
los cielos, sin que se observen las miradas que 
lanza al objeto de su adoración. Si, Reina mia; 
la corte de Castilla no puede encerrar ya mi 
corazón. Me asfixia, me consume, y va filtran­
do en mi pecho el sentimiento, cual la flor que 
empapa una gota de rocío. Quiero partir, en 
flii... porque no quisiera amar.

Juana. Amáis...
B elt. Sefiora, perdonadme.
Juana. Acaso es un delito...
B elt. Pues bien, s í, amo, y tan solo por esto me 

alejo de la corte. En los campos de batalla, al 
sonido de los aceros, tal vez logre olvidares- 
la misteriosa fuerza que me impele á la desgra­
cia: combatiendo, luchando, quizá vea alejar­
se la antorcha luminosa que es mi Dios y mi vi­
da... Ah í señora I Vos no sabéis cuánta es mi 
desgracia!

Juana. Y partiréis así, don Bellran? Tengo yo acaso 
la culpa de vuestro amor para que así me aban­
donéis?

Belt. Silencio, Reina mia; yo no os abandono; yo al 
combatir venzo por vos, defendiendo vuestros 
dei-echos.

Juana. Queréis decir los del Rey. Vos sabéis, don Bel- 
tran» cuál es mi siUiacion; vos sabéis que lla­
mándome Reina, soy la última mujer de Casti­
lla. ¿Y queréis dejarme vos, mi defensor, n>i 
amigo? Queréis de nuevo mi destierro de Ma- 
queda? Si me sacasteis de éi derribando á Ca­
talina de Sandoval... quién me sustraerá del 
furor de doña Guiomar? Ah í Recordad que si

—  .8 —



Belt.

Juana.
B elt.
Juana.
B elt.

J uana.

B elt.

—  9 —

me abandonnis á la iiisolciieia de una vii favo- 
j-ila, me espera tal vez una suerte igual á la de 
Bianca de Francia. Sin parciales. sin amig:os, 
cl Rcy me repudiará... y mi desgracia será 
cierna.'
Callad, Reina, callad. Mi sanare hierve solo al 
pensar lo que decís! Despreciaros á vos! des­
preciar al astro radiante de Castilla! al único 
ser que se debe adoración y respeto!... silencio 
por piedad... porque al oiros me vuelvo loco; 
no, señora, no; mientras mi corazón dé un la­
tido, mientras corra en mis venas una gota de 
sangre que es vuestra, vos sereis respetada... 
Pero... Ah! señora! Quién me dará a mí un so­
lo átomo de felicidad ! Yo comprendo vuestro 
sufrimiento... mas ay ! vos no entendéis el mío! 
Miradme, señora, mirad mis ojos; leed en mi 
corazón, que es todo de mi Reina, y  decidme en 
conciencia si no debo partir lejos de vos. Ah! 
decidlo, señora, decid si fallando á todos los 
deberes divinos y humanos debo quedarme, y  
yo os juro que me quedaré.
Sí, sí, quedaos, Gran Maestre de Santiago.
Me lo manda la Reina?
Ah, Bellran! Os lo ruega esta pobre mnger!
Es posible? Acaso es visión de mis sentidos? Yo 
estoy loco. Señora, repetidlo otra vez por pie­
dad; esta es deaiasiada dicha para poderla 
comprender en una vez tan sola! Decís que me 
quede? Es esto lo que he oído?
Sí, Bellran, si... Pero... acaso querríais seguir 
mi suerte?
Aun mas, señora ; yo quiero adoraros como uii 
fanático, por ínas que mi amor sea tan puro 
como el de los ángeles. S í , yo quiero seguir 
vuestra suerte feliz ó adversa, y Castilla desde 
hoy verá en mí, mas que un hombre , un loco 
dispuesto ásacrificarse por su Reina; un avaro 
pronto á morir por conservar su divino tesoro. 
Yo os defendere; derribaré áesa rival odiosa; 
y  armaré si es preciso toda la orden, para os­
tentar cl brillo de mi Reina. Pero decidme que 
es cierto lo que liCoido, decidme quemo amaisf



JUA^A.

B elt.

Juana.

Belt.

JUAN'A,

Belt.

- i o -
s ì , Beltmii, os amo; amndino laoibien, noiv 
qoe vuestro* .mnor será desdo hoy mi vida • pe­
ro, ay ! recordadme como á Dios roeordadiuo 
solo como iiir destejió-de vuesU-a g-Jorias, por- 
que lio quisicra.que nuestro eariño se mezcla­
se con el i-emordimiciilo de mi deshonra.
Nunca, Reina mia, podré yo manchar el san- 
luariodc nuestro cariño. Mas, ay.' Qué prenda 
mo'recordará esto momento de felicidad?
Esta cruz bendita, por el Santo Padre,. sorácfc 
lazo qpc una nuestro juramento..
Adorada cruz! Yo juro sobre tí que- este amor 
sera eterno y g-raiide como el mundo.
Basta, Bellran;.retirémonos,.porque len^o-mie- 
ílo. Debo ¡r al cuarto del Rey! A h.B eltrani 
Soy muy desdichada!
Tranquilizaos, señora-, porque empezáis á. ser 
la Rema de Castilla. {VasG' povlc^ derecha.)

ESCENA IV.

BelTRANv

Ah!'Cruz querida! no te volveré á dejar Ikis- 
6a. después de mi muerte.

ESCENA V.

Güiom.

B elt.

Güiom.

B elt.

Dìcìio,—Doña Goiomab,

Bravo! Gran Maestre! os felicito por vuestro 
amoroso entretenimiento.
Guiomar! (Maldición!) Señora* no comprendo 
bien á qué aludis.
Vamos, no os hagaisel desentendido; besabais 
algún misterioso regale de vuestra querida? 
Confesadlo, Beltrau ; decidme su nombre* vo 
quiero ser vuestra confidente. ’
(Ah! ruin cortesana!) Señora; yo os aseguro...
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(iüio.M. No ascs'iirad, porque no os he de creer. Que­

réis que yo acierlc.su.nombre?
B eí.t . No podríais. (Oh! yo la salvaré.) Es demasiado  ̂

difícil. .
Güiojj., Yo procuraré adivinarlo. A yer, cuniidD alcaii- 

zásleis vueslro premio, fuislcis ú ofrecerlo...
B elt. Guioinar!
G uiom, Para mayor disimulo a los pies de la Reina..
B elt. Era im obsequio debido á la esposa de Enri­

que. Pero vos... no alinais, amiga raia,,cuan— 
do mis ojos y  mi acenlo os están i’evelando la 
verdad. Una vez que tanto os empeñáis eir 
saberlo.,, escuchadlo y  juzgareis después. 
(óiiita una flor á doña Guiomar.) Esta mar- 
ñaua salió una dama del cuarto del Rey; yo. 
la seguía y  observé que de.su tocado sedes- 
prendió una flor. Cogíla ansioso como regalo 
de un cariño que ha tiempo germina en mi al-- 
m a, y  ahora... á mis solas... gozando con mi 
pensamiento, la besaba, señora, embriagado- 
de amor.

Guiom. Y  no querríais enseñarme esa flor?
B elt. A h !... perdonad... pero...
Guiom. Sed galante, Beltraii... enseñadme osa flor;,os. 

lo suplico.
B elt. Solo á un mandato podría obedecer,.
Guiom. Pues bien... yo os lo mando.
B elt. Mirad, señora.
GuioM. Cíelos! esta flor es niia!
B elt. Mi mismo amor os puede responder.
Guiom. Con que era cierto, Bcllrau?... Coa, que mo- 

amábais?...
B elt. Acaso os ofendo.
Guiom. Lejos de eso, vuestro amor podría hacerme fe­

liz, porque también os amo! Pero... necesita­
mos vernos... hablarnos... convenir...

B elt, A h , señora!
Guiom. No decidme que lo deseáis, porque lo adivino!

Ahora os dejo , voy á ver al R e y , pero esta 
noche á las doce estaré en vuestro aposento. 
Adiós, Bcltran; amadme... como yo os amo á 
vos.

B elt. Adiós, señora! (El ínücrno te confunda!)
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ESCENA VI.

Don B elihan.

Ah!... una noche feliz convcrUda en un caos 
de l'alalidad. SI yo pudiera avisar... i>cro... 
ella es...

ESCENA VII.

DícAo.— Doña J uana.

Beít.

Juan.
B elt.

Juana.

Quería veros, señora, y  deseo me oigáis un 
inomcnLo. Seguidme i>or Dios, pues lal vez do 
un soto inslanlc depende nuestra cierna Icli- 
cidad!
J.,a nuestra!
Si queréis oinne, lodo lo sabréis. Venid, venid, 
scfiora, pues-el tiempo vuela, y urge cuanto 
quiero deciros. Venid.
Tenéis mi destino en vuestras majios... Solo 
Dios me podrá prolcjcr. Vamos.

V



Gabinelc (lo (Ion Boltrnn.—Puertas laterales, y otra al 
fondo.— Dos ventanas ó balcones cubiertos con corti- 
nag:e.

ESCENA VIH.

í)o> B eijr as.— Doña Juana.

B elt. Qué dicha! Al fin puedo ya  libremente deciros 
mi amor.

Juana. A mi, don Bollran! Ved que os equivocáis,
Bki.t. Señora! Decís (|ue me equivoco?
Juana. Projíunladlo áGuioniar, á esa ftívorila despre­

ciable, y ... ella os contestará.
B elt. A h! justamente de esto os queria hablar: pcjro 

como. .
Juana. Todo lo escuché.
B elt. ,Vos... mas esto no hace ni caso. Yo os com- 

promclia de jio hacer lo que visteis. Besaba 
vuestra cruz, y ella me sorprendió. Tenia re­
celos, y convenía desvanecerlos. De no hacer 
esto, señoi'o, os perdía y ... tal vez... aun des­
confío. El único medio fue el que adopté. Ar- 
raiiquülc una flor de sn prendido... y la cubrí 
con besos de desesjwracion y de rabia.

Juana. Bcitran!
B ki.t , Creedme, adorada Bcina.
J uana. Y cómo me lo proljareis?
Bklt. Haciéndoos reina de mi corazón y de Castilla.
Juana. Deseo lo primero, pero es imposible lo sc- 

snndo.



Bfi.t . 
Juana.

Juana.
B ei.t.

JüANA.
B ei.t.

Imposible! Y por que?
Ali! ('Llaman á la puerta del fondo.) 
r'alíilidad!
Nos hai> doscubierlo, Beitratr. Somos perdidos! 
No, no tengáis cuidado. Oculláos aquí, estad 
tranquila, pues no es el riesgo el que asusta. 
Ved y oíd cuanto aquí va á pasar.
Seg-un eso...
Escuchad. {Dan las doce.) Son las doce, y es- 
poi-a la favorita del Rey. (La Reina se oculta 
m  el balcón de la izquierda.)

—  ¡ 4  —

ESCENA IX.

Don K eltran.— Doña Guiomar.

GmoM. Por Dios, que habéis lardado, don Bellran. Â  ̂
cumplís con vuestras citas? Me espoliéis á las 
miradas de los curiosos, á.trueque de que me 
descubran. Que hacíais?

B ei.t . Me entrclenia en jurar amores á la mujer que. 
adoro.

Guiom. No os ciiliendo, Beltraii.
B elt. No me entendéis? pues creo que me csplico. No 

amo á una mujer?
Guiom. Tal lo decís.
B elt. No me ama taiiibion?
Guiom. Oh!... de eso puedo responder. Con que pen­

sabais en mí, y me decíais le amo en vuestra 
imagiiineioM?

B elt. Podéis íiguraros...
Guiom. Os creo... os creo!... Pero decidme, Bellran: 

qué rumores corren de vuestra partida?
B elt. Ninguno cierto, pues si bien trataba de tomar 

las armas contra los moros que nos hacen con- 
timias correrias, el Rey se opone, y  yo trato 
de comjilacerlc. Ved la verdad de esos ru­
mores.

G uiom. Y  aun cuando el Rey lo mandase, dejaríais á 
la mujer que os ama, y  parliriais tranquilo 
abandonándola?



Br.r.T. '^o os juro qtio scria cl mayor sciiUmionlo de 
mi V i d a . . .  Pero v o d  que la noche avanza, 
Gniomar, ved que se os puede celiar de me­
nos y  (ìlio...

Guiom. Dejadme, BolLran. El Rey es mi juguete, y  
nada teme de él la que lo desiumbra y  lo l'as- 
ciiin.

B ki-t , Et Hcy cs bueno......pero........  (Uaìr.an á la
puerta derecha.)

Guiom. Ciclos! Quién podrá sor?
B ei.t . Os aseguro que no lo adivino.
Guiom. A estas horas...
B ei.t . A nadie esperaba.
Guiom. A nadie?
B elt. Os lo juro.
Guiom. Por Dios, que es estrana la aventura! V os...
B ei.t . Yo ignoro absolutamente qué puede ser.
Guiom. Estoy perdida!
Beli. No lanío, Gnioinar, no tanto: oculláos tras de 

una cortina , y  ved si miento cu cuanto os asc-̂  
gui’o. Venid.

Guiom. Si me hiciérais traición...
Bei.t . Tal pensáis, Gniomar? es vuestro corazón tan 

desconíiado...
(iüioM. Ved quién cs la que en vuestro aposento se 

encncnlra. (Se dirige al halcón de la iz­
quierda.)

Bei.t. Venid, señora ; oculláos allí, pues este balcón 
cs demasiado eslreelio...

Guiom. Qué decisi ese balcón... (Llaman.)
B ei.t . Ved (pie so impacientan: ocnlláos.
Guiom. Por Dios, que sois cslraño, don Bcltraii.
B ei.t. Tanto como vos dcsconíiada, Guiomar, Vea­

mos ahora.
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ESCENA X.

s _
Dichos.—El. Rey.

B ei.t . El Roy!
Rey. Pardiez, Beliraii, que te complaces cii hacer­

me esperar... hú una hora que llamo á tu 
puerta, y ...  ya ves!

B ei.t . Perdone V. A. Estaba sofiolíento... dormía.
B ey. Duermes vestido, Beltran? Cosa rara!
B elt. Cuando está el ánimo inlrniiquilo y  la imagina­

ción exaltada, solo se ocupa el hombre do 
pensar, por mas que pensando duerma.

Rey . y  qué le ocupa con tunta asiduidad?
B elt. Solo la felicidad de nuestro reino, señor. Pero 

á qué debo el honor de veros en mi aposento?
R ey. Esto lo eslraña? No ores el línieo amigo que 

cuento? No me quieres como á un padre? No te 
tengo yo como á un hijo?

Belt. Cierto que V. A. me colma de mercedes; 
pero...

Rey. Es el caso que esloy desazonado con lauto 
como nos rodea. Las disidencias de mí familia, 
nucslra guerra con ios moros, ese tratado de 
Poi'tngal... no me dejan ni aun el sueño, 
Beltran.

B ei.t. Pero esc tratado con el padre de la Reina...
Rey. Desde mañana nos ocupamos de él. Plegue á 

Dios que no ocasione mas disturbios! Com­
prendes ahora por qué he buscado cl auxilio 
de tu amistad ?

B elt. Ah, señor! V . A. me courunde con su cariño; 
cariño... del que no me conceptúo acreedor...

Rey. No digas eso, Beltran. Yo no tengo mas que 
tres objetos para mi cariño; vivo solo, y ari’c- 
balarmc uno de ellos seria quitarme la poca 
vida que me resta. Amo á Juana... porque á 
pesar de lodo, Beltran, es mi esposa; idolatro 
á Gniomar, y le quiero á tí cual puede querer 
un iicrmano á otro hermano, como un padre á



B elt.
Rey.

B elt.

Rey.

Belt.

Rey,

B elt.
Rey .
B elt.
Rey.
Juana.
Rey.

B elt,
Rey,
B eí.t.
Rey .
B elt.

Rey.

B elt.
Rey.
Belt.

R ey.
Belt,
Rey.

un hijo; ya que el cielo no se ha di;rnado con­
cederme uno.
Ah, señor! Desechad esa idea.
S i, dices bien; no hay pensamiento tan atroz 
como el que tiene un Rey llamado d eclipsarse 
en el trono cual 'un cometa en el espacio Ser 
solo! no ienor un sucesor!
V. A. se encuentra delicado, y  no apruebo el 
que pase la noche tan molesta. Yo suplí-

No, Beltran, estoy bien; el aire de Ja noche me 
dara vida:  ̂ven... en este balcón podremos ha­
blar mas cómodamente.
(Cielos!) Señor, el aire es demasiado fresco, no
debeis salir. ’
Te digo que estoy bueno, y por lo tanto... fSe 
dirige al halcón de la Reina.)
Apartaos, señor; la salud de V. A...
Mi salud desea que me dejes salir.
Imposible!
Estoy decidido.
A h ! (Se desmaya.)
Beltran!... No era el aire del Pisuerga el que 
había de constiparme!... Bien! Ahora voy a
ver tu dama. ^  ^
Señor!
Digo que la he de ver!
Señor!
Aparta, yo te lo mando.
Juro por esta cruz de Santiago, de cuya orden 
^y^jGfe supremo, que no dará un paso mas

Grmi Maestre, temprano te revelas contra tu

Cumplo con el deber de caballero!
Soto Guiomar pudiera...
Juro á V, A. que es una mujer casada la oiia 
se oculta bajo esa cortina. ^
Tal vez.
V. A. se fatiga en vano.
Te dejo, Beltran; comprendo tu ansiedad* con 
serva cl nombre de esa dama tanto como'yo le 
he eonriado el secreto de la mía, ^

9|
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B elt. Queréis decir el de lodti la corle, señor.
Rey . Adiós; estás lleno, Beltrmi, dcl honor caste­

llano.
B elt. Onnrdc Dios á V. A. Mi vida es ig-ualmcnle de 

mi Rey.
R ey. Pero el nombre de esa dama...
B elt. Ese solo corresponde á mi corazón. (Vase el 

Rey.)
Guiom. Ah!
B elt. La he salvado!
G uiom. La he descubierto, y yo me vcng'aré... Mise­

rable !
B elt. Ah! Maldita mujer!
Guiom. Os aplazo, Gran Maestre!
B elt. Mañana parto para mi fortaleza do Uclés.
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FIN DEL PROLOGO.



AGTO PRIMERO.

Salon rég-io. Puertas laterales y trono.

Juan.

Rey.

Juan.

R ey.

.lUAN.
R ey.
Juan.
Rey.

Juan.

ESCENA PRIMERA.

E l Rey.— Don Juan Pacheco.

Yo celebro ver á V. A. tan feliz; la suerte de 
Castina ha vanado en estremo con la aleeria de 
su monarca.
Gracias,marqués de Villena; soy cnefecto feliz 
porque miro realizados todos mis d̂ ŝeos El 
^elo me acaba de dar una hija , una heredera. 
Ei Gran Maestre torna hoy vencedor de los 
moros de Cordoba, y tú concluyes el tratado 
con mi querido sueg-ro Alfonso de Portu-^al 
Yque es preciso firmar, como sabéis, dentro de 
pocas horas.
Con otro proyecto mío, que afirmará mucho 
mas esta alianza.
Guarda V. A. el secreto?
Hasta la llegada del Gran Maestre.
(Qué será!) Se retira V. A?
Si; voy á visitar ú la Reina. Adiós, don Juan-

Z Z o X T
Nunca se me olvida el servicio de mí Rey.



—  20 —

ESCENA II.

Don Juan.— Doña Guíomah.

Juan.

Guiom.

Juan.
Guiom.
JüAN-

GüIOM.

Joan.
Güjom.
Juan.
Guiom.

Juan*
Guiom.

Juan.
Guiom.
.Tuan.
Guiom,

.ÍUAN.

Débil monarca! Tal vez mas honores y mas po­
de.! Por Dios vivo... que no puedo tolerar tan- 
Ua aírenla! Mas... qué dig-o! Harto pasag-oro se­
rá su brillo! Sí ; ya se Iiace indispensable obrar; 
lio hay fuerzas y  elementos? Qué espero? La 
conspiración surge, y...
Cuidad no os oiga el Gran Maestro, Marques 
de Villcna.
Celebro veros, Guiomar.
Pensabais...
En que ya tiene una heredera el trono de Cas­
tina. La hija de nuestro Rey...
Pardiez, don Juan, que os empeñáis en no ser 
mi amigo. Os oigo hablar; adivino cuanto en­
cierra esa calieza al parecer abatida, y aun du­
dáis de hacerme vuestra aliada.
Y de qué?
Q’uereis que os lo diga?
Hablad.
Oid. Pasaba yo anoche por el parque, cuando 
á ios rayos inciertos de la luna, distinguí cua­
tro hombres que hablaban misteriosamente. Yo, 
curiosa como una mujer, me fui aproximando 
hasta que logre oir su conversación, que á la 
verdad era curiosa.
(Cielos!) Todo eso os muy bueno; pero... 
Escuchad; hablaban de conspiracionos, elegían 
sitios; nombraban personas...
Todo eso oísteis?
Y aun mas.
Qué nombres decian?
Uno do ellos, el mas viejo, nombraba á la Bcl- 
Iraiicja, (como llaman á la Iiija de nuestro Rey) 
y seguia pronunciando los nombres de Laras, 
Girones, condes do Alva, de Piascncia...
Basta, Guiomar; y qnó era oso de elegir sitios?



Guiom. Ah! Eso era otra cosa; so citaban para mafia- 
iia en la Torre del Duero.

J uan. (Todo lo ha sorprendido.)
Guiom. Pero no queréis saber et nombre del mas an­

ciano?
Juan. Gracias; no me es preciso.
Guiom. Me admitís como aliado?
Juan. Se necesita mucho valor.
Guiom. Yo lo poseo.
J uan. Tal vez sea depuesto Enrique.
Guiom. Ayudaré á bajar del trono al monarca de Cas­

tilla.
Juan. Cuento con vos desde este instante.
Guiom. Podéis hacerlo.
Juan. Adiós, y resolución. fVáse.)
Guiom. Ya veréis lo que obra en mi alma un ultraje.

ESCENA III.

Doña Juana.— El Duque de V iseo.

J uana. Es cuanto tenia que deciros, Duque de Visco.
Duque. Pero nosotros, señora, no ignoramos que el 

Rey vuestro esposo rebaja la dignidad que ha 
heredado V. A.

Juana. Mucho os engañáis. Yo soy la Reina de Cas- 
liila.

Duque. Quiere V. A. que asi lo conteste al Rey de 
Portugal?

Juana. Si, Duque de Viseo; decidle á mi padre que 
su hija es feliz cpn el Rey Enrique.

Duque. Bien, señora; así lo haré aun cuando sépalo 
contrario. Yo estoy en aiitcecdeules de todo, 
pero respetaré la orden que so me confiere.

Juana. Y quién pudo deciros?...
Duque. Ignora V. A. que el Marqués de Villcna es 

nuestro aliado?
Juana. (Ah!) El Marqués de Villcna ? Don Juan Pa­

checo?
Duque. Ei mismo que se creo insultado y  escarnecido 

por el favoi’ito del rey; é l, que se cree humi-



JUANÂ.
Duque,
Juana.

Hado, reuniendo solo, soguii dice, laníos mé­
ritos como lodos los nobles de Castilla.
Con que es é l!
Qué os eslraña ?
Pasad á la cámara del Rey. (Vése.)

—  22 —

ESCENA IV.

Juana.

Leonor.

Juana.
L eonor.

J uana.

L eonor . 
Juana.

Doña Juana.—Luego Leonor.

Oh! qué luz acabo de vislumbrar! El Marqués 
de Villena, secreto aliado de los porluc"ueses v 
enemigo del Gran Maestre. Nos hace traición- 
y  Bcitran que no vietie. Hoy se espera. Si yo 
le pudiera advertir! Ah!... este ano de ausen- 
cia^se me ha hecho eterno.
Seiiora, señora; perdone V. A. pero es preci­
so molestarla.
Qué sucede?
Sucede que el Gran Maestre de Santiago se ha 
adelantado una jornada, y  espera á V. A. pa­
ra comunicarle... ^
Silencio, Leonor! Si nos sorprendieran... Donde 
esta el Gran Maestre?
Espera en el pasillo secreto.
Guiamo, /.eonor; inútil es encomendarle el 
sigilo. (Oh! Dios sin duda nos quiere favo­
recer!)

ESCENA V.

E l Marqués de V illena.— E l Duque de V isco.

Juan.

Duque.

Juan.

Duque, descansad en mí, ese tratado se firma- 
mará, y  todos podremos conseguir nuestro ob­
jeto.
Pardiez que sois atrevido , Marques de Villena 
No os parais en riesgos ni temores.
Castilla, sefior Duque, me ha arrebatado hasta



mi ülLimo sueno de felicidad. Poro, qué digo!.. 
1)0 es el Rey quien así se eslreíla cotilra el an­
ciano quo derramó su sangro en los campos de 
batalla, no; es elfavorilo, esa estrella que apa­
reció para eclipsar hasta el brillo do nuestro 
monarca.

Duque. (Ah! nécio! tú ignoras cuanto pasa en tu der­
redor!)

Juan. No sois de mi misma opinión? No es injusto que 
el pueblo castellano sufra bajo el yugo de un 
advenedizo?

Duque. V os sabéis mi opinión, Marqués do Villena;
pero os dejo; mil quehaceres rae alejan de vos.

Juan. Adiós, duque: no olvidéis que mañana...
Duque. Descuidad, Marqués de Villena; tengo una 

memoria harto feliz.
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ESCENA VI.

Don Juan.— Girón.

Girón. Don Juan, don Juan; os andaba buscando.
Juan. Qué sucede?
Girón. Las huestes castellanas que han vencido en los 

campos de Córdoba, han sido anunciadas por 
el atalaya.

Juan. Luego ya es segura la venida del favorito...
Girón. Dentro de poco estará en Palacio.
Juan. Pues no desperdiciemos momento. Mañana, va 

la corle de coccria. Los bosv;|UCS favorecen tal 
i'cz nuestros designios. Oid, Girón: reunid á 
nuestros parciales, decidles que mañana es el 
dia de micslra salvación. Decidles que maña­
na deben estar todos cu la Torro del Duero. 
Vos ya sabéis; el sitio es ignorado; nadio se 
acuerda de él. Presidid vos, y  terminemos de 
una vez: Ínterin yo no me separaré del Hoy. 
Adiós.

Girón. Marqués de Villena, mañana se juega la suerte 
de Castilla, ó nuestras cabezas. {Váse.)



24 —

Rey .
G UIOM,

Rey .

(íUiOM.

Rey.

Güiom.
Rey.

Güiom.

R ey.
Güiom.

Rey.

Güiom.

Rey.

ESCENA VII,
Ef. Rey.— Doña Guiomar.

Si, Guiomar, doseo que esto termine.
Tanto como V. A. lo deseo. Bien necesitamos 
la paz.
No díria oso mí Gran Maestre. Oh!... se muere 
por salir al campo. Y ved el resultado de sus 
correrías. Los moros de Córdova'acaban de ser 
destrozados por él. Cuánto deseo verle' Es tan 
leal! tan bueno!
De modo, que ya le tendréis dispuesto un nre- 
mio a sus fatigas? ‘
Todo premio es escaso para el mérito de Bel- 
eHo’ 'lie lo indicas pensaré en
Señor!
Si, SI, muy justo, Guiomar; y  celebro que lo 
comprendas y lo digas, A su vuelta sabrá el 
Gran Maestre de qué proceden sus nuevos ho­
nores.
Bien, señor, ya hablaremos de eso. Ocupémo­
nos ahora de otra cosa. Cuándo se firmará ese 
tratado?
Solo espero la venida de Bellran.
(Siempre él!) Pero decid, señor, qué falta hace 
el Gran Maestre para firmar un tratado de paz? 
Xengo un proyecto, Guiomar, que solo con el 
Gran Maestre se puede establecer; de él depen­
den grandes cosas; y como este está unido al 
otro pensamiento, hé aquí la causa de no po­
der hacerlo solo. ^
No comprendo! Un proyecto entro el Rey do 
Portugal y don Beltran de la Cueva? Pardiez 
que lo eleváis á demasiada altura.

pones de acuerdo con 
el Marques^ de Villcna para hacer á Beltran 
mas pequeño de lo que es y de lo que debe ser. 
iodo Jo merece; y por eso mismo se loeouco- 
do lodo.



Guiom. Con perjuicio de oíros grandes que cuciiLaii 
Ionios méritos como él.

Rey. Solo he conocido una época de felicidad en mi 
reinado; y esa época se la debo á Bcllran. 
Es después de mi, la estrella de la corle; po­
see la calma y el talento en el consejo, y 
en cuanto á la guerra, pueden responder 
los moros de Córdova y Gibrallar. Si en otro 
alguno hubiera conocido las prendas -que 
reúne, otro tendría mi cariño y reconocimien­
to. A mas, no quiero oir hablar de él sino para 
su elogio.

Guiom. Quiera Dios que algún dia no tenga que llorar 
vuestro favor.

R ey. Nunca, Guiomar, nunca. La amistad de Bcl- 
Iraii será eterna.
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ESCENA VIII.
Dichos.—L a R eina.— E l MAnQUÉs de V illena.—Damas 

DE noNOR.— Cortesanos, etc.

Rey.

Juan.

R ey.

Juan.

Ugier.

Pasad, señores, pasad. Parece que nos hace 
esperar .el vencedor de Córdova.
Ya hace un rato que el vigía anunció su proxi­
midad. Oid, oid, él es; él que debe llegar. (Se 
oyen vivas.J

Sf, él es; ved, el pueblo lo aclama como á un 
Rey.
Quiera Dios que el Rey no lo mire nunca co­
mo ú un vasallo.
El Gran Maestre de la orden de Santiago.

ESCENA IX.

Dichos.—Don B eltran.— Algunos caballeros.

Belt. Guarde Dios á los monarcas de Castilla. Me con­
ceptúo el mas feliz al poder de nuevo ofreceros 
mi vida y mis servicios.



p
/

B.£y. Ven a mis brazos, Gran Maestro. Eres digno 
de lodo mi carino.

B elt. Ah, señor! Cómo podré pagar á V. A. tanta 
merced ?

Rey. No es mucha, cuando hay personas que se que­
jan porque no le doy cuanto mereces. Verdad 
doña Guiomar? Sí, Guiotnar me ha hecho pre­
sentes tus méritos...

Belt. Es cuanto yo puedo esperar de ella. Tengo fe­
lizmente su amistad, y  bien sabe Dios en cuanto 
la aprecio.

Guiom. (Maldito.)
Rey. Señora, nada decís á Beltran? Y vos, Marques 

de Villena, nada le preguntáis al Gran Maes­
tre? Pues bien: yo mo encargo de hablar con 
él por vosotros. Sabes que le esperábamos con 
impaciencia?

B elt. La razón, señor...
R ey. Hoy so firma el tratado de paz con Portugal, 

y solo tú hacías falta.
Belt. Es posible? Pues y vuestros ministros? Yol 

Marques de Villena? Ved, señor, que solo soy 
un hombre de guerra, logo en asuntos de tra­
tados y alianzas.

Rey. No es esa la causa principal. Quiero, pues, que 
tú firmes otro contrato.

Belt. Señor, se burla V. A? Yo firmar un contrato? 
Creí que solo V. A. podia...

Rey. Este le toca á tí.
Belt. A mí un tratado de paz?
R ey. No, sino un contrato do matrimonio.
Todos. Ah!
Rey. Qué es eso? Pardiez que todos os sorprendéis

segiin parece. Se firma la paz con Portugal, y 
yo quiero estrecharla mas, casando á Beltran 
con la hija del noble mas rico del reino. Con la 
hija del embajador Duque de Viseo.

•Ju a n a . (Dios mió! Dios mió !)
B elt. Señor, no ignorólos favores que me dispensa 

V. A., tantos son ya, que me abruman. Mi gra­
titud será eterna," tanto como es vuestra mi 
vida. V. A. lo sabe, y cu este concepto...

Rey. Aceptas!
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B eí.t . Tengo un derecho para rehusar.
Rey . Bel'.ran!— Por Dios, que no me alrevo á creer

lo que he escuchado. Rehúsas la mano que le 
ofrece el Rey de Castilla? La heredera mas rica 
y  de mas valia de Portugal?... Decídselo, se­
ñores. Creo que solo esta duda pudiera hacerle 
vacilar. Decídselo vos, señora.

Juana. Cierto, BeUran; es una joven muy bella, muy 
rica... (Ah!)

Belt. Eso es lo que me hace rehusar. Qué podría yo 
ofrecerle en cambio?

Rey. La amistad dcl R ey, una fortuna y  un ducado 
cu Castilla.

Juana. (.Mas mercedes aun!)
Rky. Solo estando loco podrías rehusar, y  yo sé que 

no lo estás.
B eí.t . Por lo mismo no acepto.
Rey. Dices que las rehúsas?— Hacéisme una afrenta, 

don Beltran. Yo he empeñado mi real palabra. 
He exigido há un momento la dcl Duque, y  no 
la puedo revocar.

B elt. Señor, mi corazón...
Rey. Solo el amor do la Reina ó de doña Gulomar 

pudiera haceros cometer esa locura.
Guiom. Decís bien, señor; solo un amor correspondido 

pudiera ocasionarla: para vindicarnos descu­
bra y . A . la verdadera causa. Examinad, mi­
rad á vuestras damas, y  conoceréis el misterio. 
Aquella que se estremezca, que se ruborice, 
que palidezca hasta el punto do desmayarse... 
esa, esa es la que reina en el corazón dcl Gran 
Maestro. •

B elt. Quién habla de amor? No me ha dejado con­
cluir V . A . Dccia que mi corazón... era muy 
orgulloso para entregarse á una mujer do tanta 
valía.

Juana. (Cielos!)
Juan. (Se firma mi tratado.)
Rey. Gracias al ciclo! Descuida por eso, que yo lo 

arreglaré.
B elt. Dentro de algún tiempo marcharé á Lisboa á 

ver al Duque.
Rey. No, es inútil: está en Valladolid, en este palacio.
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r  ;

B elt.
Rey .

Belt.
Re y .

Guiom.
Juana.

Rey .
Juana:
Belt.

Lo veré despucs do estos dias.
No, no: le verás ahora. Marqués de Vilicna, 
buscad al embajador y decidle que el Rey le 
espera. (Váse.)
Seííoi'w.
Callad, Duque de Ledesma y de Albui’querquc, 
señor de AUciiza, Cuellar y Roa... no me iii- 
lemimpais; señores: suplico que os retiréis: ya 
sois participes de lodo.
Recibid mi parabién, Gran Maes're.
Aceptad el mió, y ... sed feliz, muy feliz... don 
Beltran.
Llamadle Duque.
Bien... señor Duque.
Aun no tengo esc título, señora. (Váse.)

ESCENA IX.

K l Rey.— Don Beltran.— El Duque ue V iseo.— Er. 
Marqués d eV illena.

Rey .

B elt.

Rey,

Juan.
R ey.

Duque.
Belt.

Gracias al cielo, Bcitran, voy ú realizar todos 
mis sueños. Tengo una hija que tanto deseaba. 
Firmo la paz con Portugal, y te hago el noble 
mas rico de mi reino. •
Y yo repito á V. A. que tanto honor me afec­
ta, me confunde; mis servicios son demasiado 
pequeños para...
Calla, Duque: tu modestia me hace aun mas 
daño que tu obstinación. No cstóí así delante 
del embajador, pues creerá qi:e casa á su hija 
con un estudiante ó con un niño. Justicia ante 
lodo; tú eres digno, y  mereces cumtos favores 
te dispenso.
El embajador do la córte de Portugal.
Pasad, Duque de Visco, pasad: el Duque de 
Ledesma y de Alburquerque quiere ofreceros 
sus respetos.
Guarde Dios al Gran Maestre!
El guarde al señor Duque.



Rey. a  mas, acepta el honor que le hacéis enlazán­
dolo con vuestra hija.

Duque. Yo en su nombre doy gracias á V. A.
B elt. Es una honra que no merezco: doy las gracias 

á mi Rey, y  me tongo por muy dichoso. (Yo la 
salvaré.)

Rey . Basta de cumplidos y  galanterías: el tiempo 
vuela, y preciso es aprovecharlo. Ved, seño­
res, el contrato matrimonial; firmemos, y con­
cluya lo mas pronto posible... Primero yo...

B elt. Permitid, señor. Habiendo dos contratos, el úl­
timo es el mió: firme el suyo V. A.

Rey. Por Dios, que tienes rarezas cual ninguno. Qué 
mas dá?

B elt. El Rey debe ser antes que el vasallo. Firmad 
el vuestro.

Rey. Bien, me es igual: dádmele, Duque de Viseo.
Duque. Este es el tratado con Portugal.
Rey. Ya ves que te complazco.
B elt. Si, pero me complacéis a ciegas. Acaso firma­

rá V. A. ese tratado sin leerlo?
iQuédocis?Juan. j ^

Belt. Perdonadme, señores: pero el interés del reino 
es antes que el de los súbditos. Señor, el Du­
que de Viseo tendrá una satisl’accion en leé­
roslo.

Rey. Lo hallo innecesario, habiéndose tomado eso 
trabajo el Marqués de Vilicna.

.Tüan. (Oh!)
Re y . Es inútil, Bcitran.
Belt. Inútil, y  se va á enagenar una porción del ter­

ritorio! ,
Duque. Sabed que como indemnización se reserva Por­

tugal esa pequeña parle.
Belt. Pequeña y abraza lo mas rico de Castilla qnc 

fertiliza el Duero ! Mirad, señor, mirad: toda 
esta tierra ceñida por una faja encarnada que­
dará en poder de un príncipe eslranjero. Vos 
lo permitiréis?

Rey. En efecto, mucha tierra es: tal vez algún
error...

Duque. Los ministros do V. A. lo han examinado, y lo
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Belt.

Duque.
B elt.

Juan.
B elt.
Duque,
Belt.

Re y .
Duque.
B elt.

Duque.

B elt.

R ey .
Duque.
R ey.
Belt.

Duque.
Belt.
Duque.
Rey.
B elt.

creen indispensable. A m as, que tal es la vo­
luntad del Rey de Portugal.
Pues vive Dios, señor Duque, que el Rey de 
Castilla tiene también la suya.
A trueque de perder una alianza...
Que nunca necesitaremos mientras quede un 
castellano: yo lo soy, y declaro que este trata­
do sacrifica los intereses del país á la influen­
cia estranjera.
Gran Maestre!
Marqués de Villena!

Hacéis un ultraje á la córte de Porlug-ai.
No antes que lo haya recibido la córte de Cas­
tilla.
Beltran! Beltran!
Qué decís?
Que no consentiré nunca que mi Rey se vea 
despojado de un derecho que costó cien ba­
tallas.
Duque de Alburquerque, temed que vuestra 
oficiosidad no ocasione un rompimiento: tem­
blad de ofender á Alfonso de Portug-al.
Duque de Visco... temblad vos de escitar la có­
lera do Enrique de Castilla.
Duque, Gran Maestre!
Es tarde! Será nulo el tratado?
Decidlo vos, Gran Maestre de Santiago.
Pues quedo rolo desde este momento: decíd­
selo así al Monarca de Portugal.
Señor... queréis la guerra?
Jamas la he rehusado.
Dejadme marchar á Lisboa.
Salid hoy mismo de la córte de Castilla.
He deshecho mi contrato matrimonial. (Rom­
piéndolo.)
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ACTO 8 EGUPID0 .

Ilabilacion muy pobre.

ESCENA PRIMERA.

L a Reina.— Don B eltran.

Juana.

B elt.

Juana,
Belt.

Juana.
Belt.

Juana,

Si, Beltrai), temo que nos hayamos separado 
mucho do la córte.
Maldita caceria! Perdernos en estos bosques y 
con un tiempo tan terrible. A bien que tenemos 
un sitio en donde resguardarnos; nuestros mon­
teros que son hábiles, verán nuestros caballos 
á la entrada de la vereda que aqui conduce, y 
nos buscarán.
Ay qué miedo, Beltran.
Esta casa está enlerainenlo sola , sus paredes 
nos proporcionan un refugio contra la tcin- 
pestad.
Si, bien necesita un asilo la Reina de Castilla. 
Siempre recelosa; desde que habéis dado una 
heredera al trono, ha huido la tranquilidad de 
vuestra alma.
Y cómo no, cuando apenas mi pobre hija viene 
al mundo y los nobles agitan contra ella la re­
belión!.. Ah Beltran! Yo pudiera ser feliz... y 
soy muy desgraciada! Han puesto en duda su 
nacimiento, me han insultado y aclaman por 
Principe heredero á Alfonso el hermano mayor 
del Rey.



Belt.

Juana.

B elt.

Juana.

B elt.

Juana.

B elt.

He adoptado mi recurso que tal vez calmará la 
rebelión. El Papa accediendo a mis instancias, 
ha lanzado un anatema sobre los conjurados, y 
ha enviado un Nuncio que los invite á la paz. 
Añaden que ha predicado un terrible y aterra­
dor castigo.
Si; que cl joven Alfonso por pecados agenos, 
morirá pronto y de repente. Ese pronóstico vale 
por tres ejércitos; su realización, por cien vic­
torias.
Ah Bcllran! De CSC pronóstico tal vez depen­
de la salvación y el porvenir de mi hija. Pero, 
no oís?
Silencio; se aproximan... van á abrir esa 
puerta, y...
Nos habremos entregado en manos de nuestros 
enemigos!
Ocultos podi-emos cerciorarnos; cnultimo tran­
ce, yo os defenderé. Venid, señora, venid.
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ESCENA II.

A lvaro.— Jacobo.— Juan.— Jimena.

Jacobo. La tempestad ha pasado, y debemos retirarnos; 
la hora se aproxima; no nos debemos dejar 
esperar.

A lvar. Hasta luego.
Jacobo. Antes me darás un abrazo, Jimena.
JuiENA. Vele al Infierno, Ixnrncho.
Jacobo. Vaya, qne ei*cs mas orgullosa que la Reina de 

Castilla. No le haria ella tantos dengues á ese 
Bellran ó diablo. Conque al avio, un abrazo sin 
escrúpulos, y me largo.

A lvar. Silencio! Deja en paz á mi prima, y no me 
vuelvas á hablar mal de la Reina.

Juan. Si es cierto lo que dicen, no tiene ella la culpa, 
sino ese maldito mancebo, á quien llega la hora 
del castigo.

Jacobo. Y o Io creo! Y  qnó ageno cstai-á él con la Reina 
do lo que se le prepara.



A lvar. Hoy andan de cacería por Tordesillas.
.ÍACOBO. Sí, á ellos lesgustaii las cacerías, porque según 

dicen, no yendo el R ey , pueden ellos á sus 
anchas...

A lvar. Chist, no seas hablador, y está puntual en la 
Torre del Duero.

Jacobo. No fallaré; aquí tengo nú contrasena y hacia 
allí me voy.

Juan. Pues yo también longo la mía y  te sigo.
A lvar. Id con Dios; yo espero á mi hijo, que me debe 

acompafiai*. Puntualidad.
Los DOS. No fallaremos; adiós.
A lvar. Jimena, alumbra á nuestros amigos.
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ESCENA III,

A lvaro.— Después Don B eltran.— La R eína.

A lvar,

Belt.

Juan.

B elt.
Juana.
B elt.

Juana.
B elt.
A lvaro.

Estoy cansado, rendido! Con esta irán ya seis 
noches que no cierro los ojos... ahhh! Dormiré 
un momento mientras viene mi hijo! Dónde... 
estará... que., larda... tan... tan... (Duerme. 
Pausa.)
{En la puerta.) Hé aquí una revelación impen­
sada! Una tempestad que nos descubre una 
conspiración! Pardiez, que hay cosas increíbles. 
Pero no perdamos tiempo; quedaos aquí un 
momento; yo impediré sus designios.
Por Dios, Bcltraii! Y nuestros monteros que no 
parecen!
No deben tardar, el tiempo se ha despejado.
S í, pero la noche se aproxima.
Por lo mismo no debemos desperdiciarlo, tal vez 
mañana fuera tarde. Esperad, ese hombre duer­
me, y podemos aprovecharla suerte que se 
nos depara. Dijo que tenia una contraseña, y  
yo la necesito.
Qué pensáis hacer?
Vedlo... Buen hombre!
Quién? quién sois? qué me queréis? quién os ha 
mandado venir aquí?



B elt. Nadie.
A lvaro. L o creo, solo la casualidad pudiera proporcio­

narnos tales visitas. Qué buscáis?
Belt. Soy un caballero de la comitiva real; se ha des­

bocado mi caballo, y he entrado con el objeto 
de que me digas dónde estoy.

A lvar. En mi casa; el bosque es del Marqués de Val- 
dcslillas. Dónde queréis ir?

B elt. A Tordesillas, á unirme con la corle.
A lvar. Tomad una senda que vereis enfrente de la 

puerta, tomad luego por el camino de la dere­
cha y  él os guiará.

B elt. Queréis servirme de guia?
A lvar. Imposible.
B elt. (Los monteros que no vienen!)
A lvar. He andado hoy nueve leguas, y  esto es dema­

siado para un hombre. Ademas, tengo mucho 
que hacer.

Belt. A l menos, acoplad este Enrique de oro, por 
el trabajo que os habéis tomado.

A lvar. En qué?
B elt. En responderme. (Suena una bocina.) (Ah!) 

(Contesta con la bocina.)
A lvar. Qué hacéis?
B elt. Responder á los cazadores que al parecer se 

aproximan. Tomad, y quedad con Dios.
A lvar. Guardad vuestro Enrique para vuestros vesti­

dos de oro y pedrería, pues si yo lo lomo, no 
lo tendré mucho tiempo en mi poder; le duele 
al Rey el que su pueblo tenga dinero. (Suena 
una corneta.) Pero ved que os llaman, apresu­
raos; pues el maestro, el duque de nuevo cu­
ño, dicen que es inflexible, y no os perdonarcá 
esta falta.

Belt. Miserable!
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ESCENA IV.

Dichos.—L a R eina.—Monteros.

A lvar.
B elt.
A lvar.
J uana.
A lvar.
B elt.
A lvar.
B elt.

A lvar.
B elt.
A lvar.
J uana.
B elt.

A lvar.

B elt.
A lvar.

J uana.
A lvar.
B elt.

Veti que mi punal Llene punta.
Yo le ensenaré la del mío.
Lo veremos. {Vá á herirle.)
Asesino! Prended a ese miscraijle.
(La Reina!... Ah! eran ellos.)
Por Dios, buen hombre, que me queréis mal. 
Solo como merecéis, Gran "Maeslre.
Es preciso que me respondas. Solo de esta ma­
nera puedes obtener mi perdón.
Para nada lo necesito.
Qué ibas á hacer en la Torre del Duero?
No os importa, ni quiero decirlo.
Insolente !
Está bien, buen hombre, A ver, capitati, re- 
jislrad a ese miserable.
Vive Dios, Gran Maestre, que bien se puede 
dominar Castilla, teniendo por reg-ulador al 
verdugo; pero tened presente, que también esc 
verdugo iguala á los favoritos con el último 
vasallo.
Obedeced, capitan.
Antes de perderlos, yo le diré á quién tienes 
delante. (Le va á dar otra puñalada.)
(Ah!)
(Maldición!) (Pausa.)
Mal acero! Pardiez, sois visono, buen hombro; 
capitan, dadme esa capa, ese sombrero y ese 
bastón. Interin yo hago uso de ella , encerradlo 
en uno de los subterráneos del castillo. Oid, ca­
pitan. (Aparte con él.) Vamos á la Torre del 
Duero. Bajo sus ventanas corre el rio; están 
bajas, y con una barca que me espere, puedo 
salvarme: yo saltare á ella. Coged sesenta hom­
bres, y á mi primera señal... entráis y... tened­
lo presente, cuantos allí estuvieren, han de



quedar sin vida. Puedo encontrar muy facilmen­
te deudos y amigaos...

Cap. En ese caso...
B elt. Aunque yo los defendiese, aun cuando los en­

cubriese con mi cuerpo y  los estrechase entre 
mis brazos, dadles la muerte, capitan.

Cap. Cumpliré vuestras órdenes , señor.
JcjAKA. Podemos marchar, Gran Maestre?
Belt. V. A. sí, pero yo voy á salvar al Rey... Esta 

g-enle os escoltará.
Juana. Y me abandonareis!
B elt. (Voy tal vez á dar el trono á vuestra hija. 

Adiós, señora.) Guarde el cielo á V. A.
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ESCENA V.

Doña Juana.— Capitan.— L ain.

Juana. Cuánta ansiedad! Esta noche habrá sangre, ha­
brá victimas, y ... Oh! qué horror! Beltran es­
tará allí junto á la muerte... esperando tal vez 
el puñal asesino ; y  no verlo yo!... no defen­
derlo! Ah! Qué es ese rumor, quién lo oca­
siona?

Cap. Acabo de arrestar á ese joven, hijo del que 
trató de asesinar al Duque, y le hemos hallado 
este papel encima.

Juana. Dádmele. (Justicia de Dios, Torre del Duero, 
Lain Alvaro. Oh, felicidad!) Marchemos.

Cap. Dónde desea ir V. A.?
Juana. A palacio, pronto, pronto.



Torre del Duero.

BSCEMA PRIMERA.

Manrique de L ar a .— Don B eltran.— La Retna.— Con­
jurados.

Makr. Y a  estamos todos. Seuléraoiios, hermanos, y 
tratemos cual nos cumple de la cuestión que 
aquí nos trae. Nuestra causa triunfa. Don Pe­
dro Girón , Maestre de Calatrava, se ha decla­
rado públicamente por nosotros. El Marqués 
de Villena, privado en otro tiempo, es en se­
creto el alma do nuestra empresa. El obispo de 
Seg-ovia y su vicario nos ha entregado la ciu­
dad con su fortaleza, linde eterno de las dos 
Castillas. Nuestros hermanos se han apoderado 
de los Infantes, Alfonso é Isabel, que con la Rei­
na madre, yacian olvidados en su destierro de 
Maqueda, deponiendo á Enrique, que en su 
impotencia, quiere dar vergonzosamente la co­
rona duna hija de adulterio, antes que á sus 
hermanos. Dios ha pronunciado su sentencia, 
y los hombres la cumplen. Viva el rey don Al­
fonso !

Todos. Viva!! .
CoNj. Sabéis, don Enrique, que si sorprendieran 

nuestro secreto...



JMaiNr,

Co>j.

Otro.

Todos.
Maxr,

FRAJr.E,
Belt.
Ma^r.

B elt.

Juan.
B elt.
Juana.
B elt.

Iinposibie. Ved esta puerta, única salida; está 
guardada por nosotros... Aquí una ventana, 
desde la cual se locan las aguas del Duero, in-
movj en su curso. Descuidad.—Oid, nobles y 

niemoriadel5dcjun¡o
de 1465 sera eterna. El ejército con su nuevo 
Rey se api;esla a la batalla. Ya ocupa las lla­
nuras de Olmedo, y en breve ondearán sus 
banderas sobre el alcázar de Valladolid. Un 
hombie solo puede desbaratar nuestros planes. 
Beltran, que jiara lo indecible por asegurar el 
trono a la hija de Enrique.
La hija de Juana no es del Roy; Castilla toda, 

instinto no se engaña jam ás, lo 
reconoce al llamarla con desprecio la Beltra- 
neja.
Y por esa razón todo se debe temer de Bel- 
iran.
Muera, muera!!
Quién do vosotros so atreverá á tamaña em­
presa? (Todos estienden la mano.) Os honra tan 
noble ardimiento, y  no quiero agraviaros* 
Dios designara el brazo que debe herir al jefe 
S  Los nombres. {Se los

por vuestro ministerio 
SaSd Polj'icareis.
Alvaro Ruiz.
Aqni estoy.
Alvaro, la Providencia fia á tu brazo el éxito de 
micstra santa causa. Hé aquí el puñal bende­
cido por el arzobispo de Toledo, junto con L  
absolución de |o que pudiera ser un crimen. De 
mano de tu hijo ío debes recibii*.
(bu hijo! Oh!... se me olvidó... van á descu­
brirme, y es preciso dar la señal.) 
lomad, padre mió.

cielo! Qué habéis hecho?)
St P^J'g‘'0- No debía abandonaros.)
( nfehz.) Juro por osla cabeza , que me es mil
ic ín e  mk csterminar aljcic de mis enemigos.
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Manr.

B elt.

Juana.
B elt.

Juana.
B elt.

Manu.

B elt.

Manr.
Belt.

Manr.
B elt.

Todos.
Capitan
Todos.
€ onj.
Capitan.
B elt.

A vos deberá el Roy la consolidación del 
trono.
Sí, yo salvaré al Rey. (Os habéis perdido. To­
dos, esceplo yo, han de perecer en la torre.) 
(Tus brazos me ampararán.)
(Os arrancarán de’elios. Yo mismo he dado or­
den de que no me obedezcan mis g'eiiíes... 
pero no, no moriréis : los conjurados se salva­
rán, aunque yo perezca mariana.)
(Tú morir!... Ah!)
(Oh fatalidad! So ha desmayado... esos hom­
bres se aproximan... Ah!... qué rayo de luz!., 
al pié do esa ventana mandé esperar una bar­
ca... sus ag-uas se locan desde allí... y ... oh! 
se salvará, se salvará.)
Se ha desmayado ese joven? No ha podido re­
sistir ála idea del peligro? Socorredle.
{En la ventana.) Deteneos... no es nada... la 
brisa del rio la dará vida. (Sálvate.)
Qué hacéis?
Cumplir mi juramento. Salvo á la Reina de 
Castilla que estaba entre vosotros. Aseguro el 
trono de Enrique, y doy la señal de vuestra 
muerte.
Ah ! Quién sois?
Conocedme, miserables! Bellran de Cueva! {Se 
tim  al rio.)
Traición! Traición!
La señal ha sonado.{Aparecen monteros.) 
Mueran los traidores! (Se baten. Pansa corta.) 
Somos perdidos!
Vencimos. {Pansa.)
{Saliendo de nuevo con algunos monteros.) Viva 
el Rey de Castilla!

—  39 —

FIN DEL DRAMA.
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EN UN ACTO;
Si buenas ín su la s  m e d a n .! . 
E l P e rro  rabioso.
¿ De qué ?
La H erencia d e  m i (ia.
La Capa de Josef.
AH B en-Salé-A bul-T arif.
Los A puros de un  Guindilla.
E l S acristán  del E scorial.
E l so l d e  la  l ib e r ta d , lo a . 
Am arse y  aborrecerse .
T rece á l a  m esa.
Dos casam ientos ocnltos.
Cinco p ies y  t re s  p u lg ad as ,
A la  C órte ú p reten d er.
Con el san to  y  la  Uiuosna.
De potencia  á  potencia .
Las avispas.
E l  .Aguador y  e l M isántropo. 
A certa r p o r caram bola .
El rey  p o r  fu ersa .
Las o bras de Qucveiio.
Un p ro tec to r del bello sexo 
No siem pre  lo liueno es  b u en o . 
H uyendo dei pe reg il.
E l  d ia l  v e rd e .
C om o u sted  q u ie ra .
D n  añ o  cu  q u in ce  in iim io s .

Dn cabello!
E l don del c ie lo .
La esperanza do la  P a tria  ¡ íaa 
Alza y  b a ja .
Cero y van  dos.
P o r p o d e res .
Dna ap u esta .
¿C u á l d e  los t r e s  es e l  t ío  ?
La elecc ión  de un d ip u ta d o .  
La banda de  c a p itá n .
P o r un  lo ro  !
S im ón  T e rra u o v a .
Las dos c a r te ra s .
M alas ten tac io n es .
Dos en  uno.
N o  h ay  q u e  t e n t a r a l  d ia b lo .  
U na en salad a  d e  p o l lo s .
CJua .Actriz,
Dos á  dos.
Kl f io  / .a r a ta n .
Los tre s  r a n i i l l e le s .
El C orazón d e  un  b a n d id o . 
T re in ta  d ías  d e s p e e s .
C en a r á tam b o r  b a t ie n te !
Las jo ro b a s .
Los dos a m ig o s  y  e l  d o te .

Los dos compadres.
No m as s e c re to .
M auo lito  G azq u ez .
P e rcan ces  d e  u n  a p e ll id o . 
C lases P asivas.
In fa n te s  i in p re v is a d o s .
P o r  a m o r y p o r  d in e r o .  
B s tru p ic io s  d e l  a m o r .
M i m ed ia  N a r a n j a . 
j U n e n te  s i i ig u l a r l  
d u a n  e l  P e rd ió  .
De c a s ta  l e  v i e i i e a l  g a lg o  
I N o  h a y  fe l ic id a d  c o m p le ta  1 
E l  V izco n d e  B a r to lo .
O tro  p e r r o  d e l  h o r te l a n o .
No liay  c h a n z a s  c o n  e l  a m o r .  
1  Un b o f e tó n . . .  y s o y d ic b o s a  I 
El p rem io  de  la  v i r t u d .  

S o m b ra ,  fa n ta sm a  y m u g e r ,  
C u erp o  y  so m b ra .
Un A n g e l  t u te l a r .  
E l t u r r o n d e  n o c h e .b u e n ;
La Caso d e s jia b ila d a .
Un C o n trab a n d o .
El B e tra t is ta .

ZARZUELAS CON SUS PARTITURAS A TOBA ORQUESTA.

Una ventura en Marruecos. 
Haydé ó el secreto.
El tren de escala.
Aventura de un cantante.
La Estrella de Madrid.
Ron Simplicio Bobadilia.
El duende.
El duende, segunda parte.
Las señas del ardiiduque. 
Colegialas y soldados.
Tramoya.
Gloria y peluca.
Palo de ciego.
TribulacionesI!
£1 Catnpamenlo.
Por seguir á una muger.
Buenas noches, señor don Simon.

Misterios de bastidores.
El marido de la mujer de D. Blas. 
Salvador y Salvadora.
I Diez mil duros 1!
Los dos Venturas.
De este mundo al otro.
El sacristán de San Lorenzo.
El alma en pena.
La flor del valle.
La becbícera.
El novio pasado por agua.
La venganza de Alifonso.
El suicidio de Rosa.
La pradera del canal.
La noche-buena.
Una tarde de toros.
Partitura del duende, para piano y 

canto.

OBRAS.

Diccionario de la legislación mercantil de España, por D. Pablo 
Avecilla.

Legislación militar de España, por B. Pablo Avecilla.
Código penal reformado, ilustrado y anotado con citas y tablas de 

penas.
Curso de Derecho Mercantil de España, por el doctor B. Pablo 

González Huebra.
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PUNTOS DE V EN TA  EN  PROVINCIAS,

.O bacet« ! 
A lc a lá .  ■ 
A lc o y .  • 
A lg e c ira s . 
A lica n ie -  
A linagro . 
A lm arin- • 
A n Ju ja f . 

A iilpquera  
A ram ia . . 
A ran jue í. 
A ré v a lo . • 
A v ila . • • 
A v ilés . ■ 
Badajoz I 
B aen a . • 
B aeza . . . 
B a rb astro . 
B arcelona  
Id em . . • 

B aza . • • • 
B ojar . . 
B e r ja .  • 
B ilb ao . • 
B o tja  . ■ 
B u rg o s . . 
C a b ra . . 
C á c c re s . . 
C á d iz , i .  .
C alat.ayud 
C a rrio n  . 
C a rta g e n a  
C erv e ro . . 
C h ic lan a . 
C iu d a d  -R ea  
C ó rd o b a  .
C o r u ñ a . .  
C u e n c a . . 
É c i ja .  . .
F ig ü e ra s .
G e ro n a . . 
G ijon . . . 
G r a n a d a . 
G u a d a la ja ra  
H a b a n a . 
H a ro . 
H u e lv a . 
H u e s c a .
Igu  alada 
J a é n .  . 
J . l a F r o n t  
t-eon  . 
L é r id a .
, leren a  
I.isboa. 
L o ja ..
L o re n . 
L u g o . 
Lncena

S ebastian  R u iz .
Benigno G arc ía  A nch u elo . 
V iuda é b ijos do M artí. 
C lem ente A rias , 
r e d r o  I b a r r a .
A ntonio V icente  Perez. 
M ariano  A lvarez.
Dom ingo C aracu e l. 
toac[uin M aría  C a s a tts . 
M anuel M artin  F o n te n e b ro . 
G abrie l .Saínz.
Jo sé  Espinosa.
V icente  S an tin o  Rico. 
Ig n ac io  G a rc ía .
S r a .V iu d a  d e  C a r r i l l o .  
F ran c isco  F e rn an d ez . 
F ra n c isc o  de  P .  T o r re n te .  
M ariano  F e r ra z .
J u a n  O l 'v e re s . 
l o s é P t í e r r e r y  D e p a u s . 
Jo a q u ín  C alderón.
V icen te  A lv a rc z .
F rancisco  Asís d e  R o b le s . 
R ico tas  D e lm as.

M anuel Marco_ C adena. 
T im oteo  A rnaiz .
M anuel R en d o n .
J o s é  V a lie n te .
V iuda d e  M oralcda. 
B e rn a rd in o  A z p e itia .
L u is  Agudo L u is .
J u a n  M aestre.
J o a q u in  G asset.
M a n u e l  A lv a re z  S ib e llo .  
F rancisco  G allego .
R afael A rro y o .
J o s é  L ag o .
P e d r o  M a ria n a  .
C ir ia c o  J iu ic n e z .
J o s é  Conte Lneoste- 
F rancisco  D orca.
V icente  de E s c u rd ia .
J o s é  M ario  Z a m o r a . 
F e rm ín  S á n c h e z .
C barl.a in  y  F e rn a n d e z . 
Pascual de  Q uin tana .

Jo sé  V. O sorno  é  h i jo .  
B arto lom é M a rt ín e z . 
Jo a q u in  J n v e r  y  S e r r a .  
J o s é  S a g r is ta .
J o s é  B u e n o .
M an u el G o n z á le z  R e d o n d o . 
M anuel de Z ara  y  S u a re z . 
B e rn a rd in o  G u e rre ro .
S ilv a  J u n io r .
J u a n  Cano.
F ra n c isc o  D e lg ad o i 
M a n u e l P u jo ] y  M asía. 
J u a n  B au tis ta  C odena.

M álaga . . 
M an ila . . . 
M anresa- . 
M anzanares, 
M a ta ré . . . 
M edina S idun  
M érida. . . 
M ondoñedo. 
M urc ia  , . 
O re n se . . . 
O v ied o . . . 
P a l e n c i a . . . 
P a lm o . . . 
Pam  p io n a . 
P a ris . . .  . 
P la se n c ia  i 
P o n te v e d ra . 
P r ie g o . . . 
P .S ta .  M a ría  
R o q u e ñ a . . 
R e iis . . • . 
B io se co .. . 
R iv a d e o . i 
R o n d a . . .  
R ota . . .  • 
S a la m a n c a .
S . F e rn .m d o  
San bu car. 
S t a .C r n z  T  
S ■ S e b a s tia n  
S a n t a n d e r . 
S a n t ia g o ,  . 
S eg o v ia . . • 
S e v illa . . . 
Id em . . . .  
S o r ia .  . .  . 
T a tn v p r.t . . 
T a r ra g o n a  . 
T e ru e l .  - • 
T o le d o . . . 
T o ro . . .  . 
T o r io sa . •
T .  d e  C uba 
T u y .  . .  • 
V alencia . 
Id em . . . . 
Va l la d o l id . 
V..I1S. . _. . 
V rlez  Málnp 
V icli. .  .  . 
V ígo . . . 
V ili. G eltr 
V ilori.a . . 
t 'b e d a .  .
C t r e r a - 
Zafra - . 
Z am o ra . 
Z a rag o za

. F ra n c is c o  d e  M oya .t 
R am ón Som oza*
M anuel S a la .
D im as L opez.
Jo sé  A badal,
F rancisco  RuizBenilPZ.
M anuel de B arto lom é D iez. 
F rancisco  D elgado.
Jo sé  G alán .
Jo sé  R am ó n  P é rez .
B ern a rd o  Longoria. 
O e ró n iin o  C arnazón .
P edro  José- G urem .
Ign ac io  G arc ia .
Lassale y M elan.
I s id ro  P is .
M anuel V e re a  y  V ila .  
G e ró n im o  C a r a c u e l .
J o s é  V a ld e r r a m a .
A n to lin  P en en .
J u a n  B a u tis ta  V id a l. 
M arcelino  T rad an o s. 
F rancisco  F .  de T o rre sé  
R afael G u t ie r r e z .
P ed ro  Gómez de la  T o r re ;  
R afael I tu eb  a .
J o s é  T e l le z  d e  M eneses. 
J e sé  M ario d e l V illa r.
P e d ro  M . R a m íre z .
S res. D o m ercq  y S o b r in o .
F . F e rn an d ez  G allo stra , 
S re s . Sánchez y R u i.  
E u g en io  'A le ja n iro .
C arlo s  S a n iig o sa .
•luán A ntonio Fé.
F ran c isco  P e rez  R io ja . 
A n g e l S a n c h e z  d e  C e s tro . 
Jo sé  P u jo l.
V icente  C astillo .
Jo sé  H ernández 
A le jandro  B o d rig . T e je d o r .  
Crecencio F e rre re s.
M oliton  F r a n c .  d e R c v e n g a  . 
M anuel M artínez de la  C ruz. 
F ra n c isc o  M aten  y  G a r in .  
F ra n c isc o  d e  P . N a v a r r o .  
F é lix  M ateo- 
C ayetano  B ad ia .
A n to n io  M aria  C eb ria n . 
R am on T o losa.
J o s é  M aría  Chao.
M agín B ertrán ,
B e rn a rd in o  Robles- 
F ran c isco  de  P . T ó r r e n le ,  
.luán  do A lba.
J u a n  d e  Dios H u r ta d o . 
M anuel Ceno.
V iuda de Polo.

El Círculo L iterario Comercial se halla establecido en la calle 
de Fiiencarral, casa Astrarena.


